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Inves ti ga ciones en torno a los
efectos de la se pa ra ción o muerte

de per sonas sig ni fi ca tivas en la vida
del niño han mos trado que estos
eventos se in ter pretan en forma di fe -
rente de pen diendo de la etapa de de -
sa rrollo en la que el menor se en -
cuentre (Harter, 1983, en Ha rris, 1989;
Bowlby, 1986; Perry, 1998; Giacchi,
2000; Webb, 2002).

Este ar tículo cons ti tuye una in -
ves ti ga ción bi blio grá fica bajo la mi -
rada del cons truc ti vismo na rra tivo en
torno a los ele mentos in vo lu crados en 
dicho pro ceso con el fin de pro poner
al gunas con si de ra ciones teó rico-me -
to do ló gicas para la in ves ti ga ción apli -
cada.

En primer tér mino, par timos de
los prin ci pios bá sicos pro puestos por
Bruner (1988) desde una con cep ción
cons truc ti vista (San hueza, 2001).
Pos te rior mente seña lamos las di rec -
trices del cons truc ti vismo na rra tivo,
los con ceptos de muerte y au sencia y
sus po si bles efectos en la vida del
niño, la pér dida am bigua, el duelo in -
fantil y al gunas he rra mientas te ra -
péu ticas em pleadas para su es tudio.
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Este ar tículo se basa en una in ves ti ga ción bi blio -
grá fica acerca del pro ceso de pér dida y duelo in -

fantil bajo la mi rada del cons truc ti vismo na rra tivo,
y en fa tiza las cons truc ciones del con cepto de

muerte, au sencia, am bi va lencia o am bi güedad, así
como sus po si bles im pli ca ciones en la vida del
niño. Se con cluye que con cebir al menor como

co-cons tructor de su rea lidad lleva a con si derar que 
en su pro ceso de duelo los con ceptos, sig ni fi cados, 
formas vi ven ciales e im pli ca ciones en su vida co ti -

diana son únicos. En este sen tido, pro po nemos
tomar la teoría del de sa rrollo in fantil como lente del 

ob ser vador, acom pa ñada de los ele mentos so cio -
cul tu rales que pueden estar or ga ni zando el guión o 

his toria de vida de cada niño.

Pa la bras clave: Duelo in fantil, cons truc ti vismo na -
rra tivo, pér dida am bigua, au sencia, muerte.

This ar ticle deals with bi blio grap hical re search on
the pro cess of loss and child grie ving from the pers -

pec tive of na rra tive cons truc ti vism. Emphasis is
placed on the ways the con cept of death, ab sence,
am bi va lence or am bi guity take shape, and on their

pos sible im pli ca tions on the child’s life. The con -
clu sion is that vie wing a child as the co-cons tructor 
of his/her rea lity leads to the con si de ra tion that the 

con cepts, mea nings, life ex pe riences and im pli ca -
tions on daily life are unique in each grie ving pro -

cess. The pro posal is to view child de ve lop ment
theory from the ob ser ver’s point of view, hand in

hand with the socio-cul tural as pects that may have 
a bea ring on a child’s script or life story.

Key words: Child grie ving, na rra tive cons truc ti -
vism, am bi guous loss, ab sence, death.
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Bruner y el de sa rrollo in fantil

El mo delo cons truc ti vista sos tiene
que una per sona se cons truye día a
día en los as pectos cog ni tivos, so -
ciales y afec tivos del com por ta miento 
como re sul tado de la in te rac ción
entre el am biente so cial y sus dis po si -
ciones in ternas (White y Epston, 1993; 
Perry, 1998; San hueza, 2001; Bo tella,
2001, y Labay, 2004).

Bajo esta vi sión, Bruner (1988)
con templa al niño como un ser que
cons truye hi pó tesis sobre el mundo,
re fle xiona sobre sus ex pe rien cias, in -
te rac ciona con su en torno y ela bora
es truc turas de pen sa miento cada vez
más com plejas; es decir, es un ser so -
cial, un ser que juega y habla con
otros, que aprende por medio de las
in te rac ciones con sus pa dres y maes -
tros, que crece en me dios fí sicos y so -
ciales de ter mi nados, cons ti tu yén -
dose en un agente so cial in te li gente.
En suma, es a través del do minio pro -
gre sivo de di fe rentes formas de re pre -
sen ta ción como el menor va cons tru -
yendo sus mo delos men tales y la rea -
lidad.

Con el apoyo del otro ¾fi guras
de apego o pares¾ el niño:

• Adquiere la ca pa cidad de ne go -
ciar sig ni fi cados. El otro le per -
mite en trar en su cul tura, co nocer
sus me tá foras y ca te go rías, así
como sus ma neras de in ter pretar
y eva luar su cesos. 

• Crea sig ni fi cados a través de la
co-cons truc ción en díadas o
grupos. En este pro ceso no sólo
debe ab sorber el con cepto, sino
re for mu larlo por sí mismo para in -
ter na li zarlo. 

• Aprende a des ci frar lo que las per -
sonas quieren decir al tener ac -
ceso a una am plia gama de in di -

cios que le dicen cuál es el con -
texto y el pro blema al que alude el
ha blante. Los gestos y mo vi -
mientos de su in ter lo cutor le in -
dican los con textos con cretos.
Todo ello es po sible porque no so -
la mente de duce el sig ni fi cado de
las pa la bras, sino que les da sen -
tido al in tro du cirlas en su mundo
co no cido, al ana li zarlas con la
me moria, el co no ci miento y la
aso cia ción.

Para un niño es di fícil si no es que im -
po sible de sa rro llar un con cepto que
no tenga ex pre sión en su cul tura de
origen, puesto que él no crea las re -
pre sen ta ciones ni los sím bolos, sino
que parte de las ca te go rías exis tentes
para crear su propia rea lidad (Bruner
y Haste, 1990).

Se pa ra ción afec tiva, au sencia y
con cepto de muerte en el niño

Bowlby (1986) ma ni fiesta que desde un
inicio el niño res ponde a vínculos for -
males, de sa rrolla la no ción de pre -
sencia-au sencia y pau la ti na mente
aprende a dis tin guir una pér dida tem -
poral de otra per ma nente.

Emswiler y Emswiler (2000; en
McEntire, 2003) con clu yeron que antes de 
los 3 años de edad es po sible que los in -
fantes per ciban una au sencia entre
quienes forman su mundo in me diato y
que les haga falta una per sona co no cida,
pero es poco pro bable que dis tingan
entre una pér dida tem poral y la muerte.
Con si deran que el niño llega gra dual -
mente a ser capaz de sus ti tuir la pre -
sencia fí sica con tinua por una re pre sen -
ta ción mental de sus pa dres, a per cibir la
au sencia y a di fe ren ciar una se pa ra ción
tem poral de otra per ma nente.

Anthony (1940; en Archer, 1999) tra -
bajó con niños eu ro peos de 3 a 13 años
que ha bían vi vido bajo la sombra de la
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guerra. Les pre guntó sobre el sig ni fi cado
de la pa labra muerte y en contró que los
me nores de 5 años la veían como una se -
pa ra ción tem poral y re ver sible ¾la mez -
claban con con ceptos como par tida o de -
sa pa ri ción¾; entre los 5 y 7 años com -
pren dían la irre ver si bi lidad de la muerte y
que ésta in vo lu craba leyes de fun cio na -
miento uni versal, y aún a los 9 años la
atri buían a fac tores ex ternos: una per -
sona, Dios o un cas tigo por por tarse mal.
La vi sión cien tí fica de que la muerte es un 
pro ceso bio ló gico ine vi table se com -
prende al re dedor de los 9 a los 10 años de
edad.

Kroo cher (1973; en Archer, 1999)
con cluyó que entre los 5 y los 7 años los
niños atri buyen fun ciones de la vida a la
de fi ni ción de muerte y con funden lo ina -
ni mado con lo muerto ¾ambos se con -
ciben como di fe rentes a la vida¾;
tienden a per so ni ficar la muerte como un
“es pí ritu”, “es que leto” o “fan tasma”; su
pen sa miento se ca rac te riza por ser má -
gico y ego cen trista ¾la idea de que sus
pen sa mientos se con vierten en he chos y,
por tanto, éstos oca sionan la muerte¾, e
in tentan en tender ésta en tér minos de
qué “hace la gente muerta”, o qué debe
sen tirse para estar muerto.

Para Speece y Brent (1984), los con -
ceptos de irre ver si bi lidad, uni ver sa lidad y 
no-fun cio na lidad son cons ti tu tivos del
con cepto de muerte. Para ana li zarlos, re -
cu rrieron a en tre vistas y a otra clase de
téc nicas, como di bujos, com po si ciones
es critas, y juegos es pon tá neos y di ri -
gidos. Sus prin ci pales con clu siones in -
dican que los niños de menos de 5 años
ca recen de la com pren sión de que la
muerte es uni versal para todos los seres
vivos y de que sig ni fica un fin irre ver sible
de todas las fun ciones del cuerpo. Así,
éstos niegan que vayan a morir, o dicen
que una per sona muerta puede re vivir si
se toman las me didas ade cuadas, o que
la vida con tinúa a un nivel re du cido de ac -

ción. Por su parte, los niños ma yores de 7
años pueden re co nocer que la muerte es
uni versal e ine vi table, pero que sólo le
pasa a los an cianos y tam bién puede ser
per so ni fi cada, lo cual no es sor pren dente
si se ob serva que existe una tra di ción cul -
tural al res pecto. La idea de que la muerte
es final, ine vi table y uni versal se re co -
noce hasta los 8 o 9 años.

Ba rrera (2001) pre cisa las ra zones
por las cuales hay que tener cui dado de
sacar con clu siones acerca de la ha bi lidad 
de los niños para com prender la muerte:
pri mero, existe va ria ción en las in ves ti ga -
ciones res pecto de qué se en tiende como
muerte y a qué edad se en tiende; se -
gundo, la muerte es un tema emo tivo aun
para los adultos, por lo que la emo ción y
la an siedad pueden dis tor sionar lo que
dicen los niños al res pecto; ter cero, la ma -
yoría de los niños tiene poca o nin guna
ex pe riencia con la muerte, y cuarto, hay
evi dencia de que esta ex pe riencia y las
creen cias re li giosas in fluyen en su ca pa -
cidad para com pren derla.

Para Becvar (2001), ha bría que con -
si derar que un aná lisis de la com pren sión 
del niño acerca de la muerte no sólo debe
in cluir los fac tores in di vi duales re la cio -
nados con su de sa rrollo cog ni tivo o edad
cro no ló gica, sino tam bién as pectos so -
cio cul tu rales y del am biente fa mi liar, ya
que los pa dres y adultos sig ni fi ca tivos
pro veen al pe queño in for ma ción con la
cual éste cons truye el sis tema de creen -
cias que uti liza para dar sen tido a las ex -
pe rien cias que vive, en este caso la vin cu -
lada con la muerte. 

Se pa ra ción de per sonas
sig ni fi ca tivas en la vida del niño

Las pér didas des piertan un con -
junto de emo ciones que al teran la
vida co ti diana y tras tocan la exis -
tencia. Para Kröen (2002), en el niño
estas emo ciones pueden ser:
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• Ne ga ción. Su ma nera de ex pre -
sarla es mos trán dose agre sivo o
más con tento y ju guetón que de
cos tumbre.

• Idea li za ción. Ésta le per mite man -
tener una re la ción ima gi naria con
la per sona per dida.

• Cul pa bi lidad. Puede creer que él
oca sionó la muerte.

• Miedo y vul ne ra bi lidad. Intenta
ocultar sus sen ti mientos, sobre
todo a los niños de su edad,
porque no quiere que sus amigos
o com pa ñeros de la es cuela lo per -
ciban di fe rente. Sus te mores más
fre cuentes son: ¿causé yo la
muerte?, ¿me pa sará esto a mí?,
¿quién me cui dará?

• Ocu parse de los demás. Asumir el
lugar del fa lle cido y cuidar de sus
her manos más pe queños. La in -
ten sidad con que se vive cada una
de estas ex pre siones es di versa y
en oca siones puede acen tuarse y
con flic tuar en mayor me dida su
co ti dia nidad.

El Insti tuto Na cional de Cáncer (2006)
se ñala que estas ma ni fes ta ciones va -
rían de niño en niño y en fun ción del
mo mento de de sa rrollo que éste en -
frente: los lac tantes (de 0 hasta los
12-14 meses) que han sido se pa rados
de su madre pueden ex hibir una con -
ducta apá tica, re traída, no res ponder
afec ti va mente y acusar pér dida de
peso, falta de ac ti vidad y pro blemas
de sueño; entre los 2 y 3 años ma ni -
fiestan pér dida del habla, an gustia
ge ne ra li zada y miedo al aban dono;
entre los 3 a 6 años mues tran tras -
tornos en la ali men ta ción y en el
sueño, así como en el con trol de es fín -
teres; entre los 6 y 9 años su fren es -
tados de al te ra ción emo cional y an -
siedad sobre su propia muerte, cam -
bios de humor, miedo al re chazo,

tras tornos ali men ti cios y del sueño,
pér dida de in terés en las ac ti vi dades
ex ternas, con ducta im pul siva, culpa
por haber so bre vi vido, rabia, ver -
güenza, fobia a la es cuela, pro blemas
de apren di zaje, com por ta miento agre -
sivo y an ti so cial, sín tomas hi po con -
dríacos o ais la miento. Sus epi so dios
de pér dida tienden a ser in ter mi -
tentes.

Pér dida am bigua

Para Boss (2001), la pér dida am bigua re -
pre senta si tua ciones en las cuales la pri -
va ción de un ser que rido es am bigua,
con fusa, in com pleta o par cial, la cual,
com bi nada con la am bi va lencia emo -
cional, ori gina dolor emo cional y puede
re sultar en una de las des pe didas poco
claras de la vida co ti diana. Un caso fre -
cuente es la preo cu pa ción ex ce siva del
padre/madre o ambos por el tra bajo, o el
di vorcio, donde la au sencia psi co ló gica
afecta en es pe cial a los niños, ya que sus
pa dres o adultos sig ni fi ca tivos no están
dis po ni bles desde el punto de vista emo -
cional y cog ni tivo para ha blar, reír, dis -
cutir, com partir his to rias y de mos trar
afecto.

Pe drosa (2007) con si dera que en
cada his toria de vida se in cluyen pro -
cesos de con ti nuidad y cambio re la cio -
nados con exi gen cias la bo rales, eco nó -
micas, mu danzas, mi gra ción, en fer me -
dades cró nicas o agudas, di vor cios,
in fi de li dades, etc., que al teran sig ni fi ca ti -
va mente el de sa rrollo per sonal. El con -
cepto de pér dida am bigua está siendo uti -
li zado con mayor fre cuencia para de notar
este tipo de si tua ciones de di fícil ma nejo
por su com ple jidad in trín seca y su re per -
cu sión a nivel per sonal y fa mi liar
(Amagro, 2003).

De acuerdo con Alli diere (2001), en
la úl tima dé cada se ha ob ser vado una
ten dencia a la ace le ra ción del tiempo so -
cial: el hombre y la mujer mo dernos pri vi -
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le gian su de sa rrollo in di vi dual por sobre
la dis po si ción de su tiempo y dis po ni bi -
lidad afec tiva con sus hijos, lo que de -
sem boca en la ac tual ace le ra ción de la
crianza, que no con si dera las ne ce si -
dades sin gu lares de los niños y sus
pautas evo lu tivas. Como re sul tado, se
pro duce una de le ga ción precoz de las
fun ciones pa ren tales en otras per sonas,
ins ti tu ciones, un apa rato de te le vi sión, vi -
deo juegos o la com pu ta dora que, al ab -
sorber todo el día, im piden un de sa rrollo
lú dico es pon táneo y libre del menor. Asi -
mismo, se de lega la res pon sa bi lidad en el 
propio niño, quien pasa a ejercer sobre sí
mismo una es pecie de “au to crianza” o, en 
todo caso, es el chico (o el ado les cente) el 
que pasa a sos tener emo cio nal mente al
adulto. Esta in ver sión del vínculo pa -
rento-fi lial suele ha cerse par ti cu lar mente 
evi dente du rante los pro cesos de di vorcio
de los pa dres y en los ho gares uni pa ren -
tales.

Ante el di vorcio, por ejemplo, el
niño per cibe al padre/madre como una fi -
gura errá tica y cam biante e in sen sible a
sus ne ce si dades, y al tener un solo pro ge -
nitor y padre con vi viente y el otro vi si -
tante, man tiene la tente el temor de
perder al otro padre y puede sen tirse do -
ble mente aban do nado, lo cual da lugar a
con ductas de apego y an siedad. Algunas
ma dres, por su parte, buscan pro tec ción
en sus hijos o hijas, e in ten si fican los
lazos de de pen dencia mutua (Baeza,
2000).

El duelo ante un di vorcio puede in -
cluir en el menor altos ni veles de enojo,
am bi va lencia, an helo, re pudio, sen sa ción 
de aban dono, sen ti mientos de culpa por
creer que él con tri buyó a que sus pa dres
se se pa raran (Webb, 2002). La di ná mica
fa mi liar se mo di fica en su to ta lidad. Los
pa dres se ven obli gados a re-dis tri buir el
tiempo y los es pa cios asig nados a los
niños, lo que trae como con se cuencia un
sen ti miento de aban dono o pér dida

(Ríos, 2006). No obs tante, si los me nores
per ciben que los sen ti mientos o emo -
ciones in tensos de rabia, miedo o tris teza
son acep tados por su fa milia, po drán ex -
pre sarlos y ello les ayu dará a adap tarse
ade cua da mente a la se pa ra ción o pér dida 
(Giacchi, 2000).

Otra de las causas de au sencia pa -
terna lo cons ti tuyen las exi gen cias la bo -
rales y eco nó micas, que han dado lugar a
adultos au sentes que privan a los niños
de los vínculos más im por tantes para su
equi li brio emo cional. La con se cuencia in -
me diata es el de te rioro del nivel de vida
en los pe queños, con tacto ina de cuado en 
can tidad y ca lidad de tiempo, menor su -
per vi sión e in vo lu cra miento en el de sa -
rrollo mental, emo cional y so cial de sus
hijos, lo que los lleva a en frentar si tua -
ciones de am bi güedad (Pe drosa, 2007).

El con cepto de am bi va lencia se ha
di ri gido bá si ca mente hacia los im pulsos
an ta gó nicos en la psique, e in dica un con -
flicto entre los sen ti mientos po si tivos y
ne ga tivos hacia de ter mi nada per sona o
con junto de ideas o, en un sen tido so cial,
una mezcla de ele mentos emo cio nales y
so ciales. Para los niños, el re co no ci -
miento ex plí cito de la am bi va lencia es di -
fícil, ya que tardan va rios años en tra du -
cirla en pa la bras aun cuando a tem prana
edad su con ducta de muestra sen ti -
mientos am bi va lentes, los cuales son
muy co munes (Boss, 2001).

Desde esta óp tica, es po sible con -
si derar que el pro ceso de duelo, sea por
au sencia o muerte, asu mirá una forma
dis tinta en cada niño, pues ope rará en
fun ción de di versos fac tores que im pac -
tarán su vi vencia en un sen tido par ti cular: 
edad, per so na lidad, etapa de de sa rrollo,
ex pe rien cias an te riores con la muerte, su
re la ción previa con el fa lle cido, am biente, 
causa de la muerte, la opor tu nidad que se 
le brinde de com partir y ex presar sus sen -
ti mientos, es ta bi lidad de la fa milia des -
pués de la pér dida, el es tilo fa mi liar de li -
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diar con las ten siones, el cómo se sa tis -
facen sus ne ce si dades, los re cuerdos y
sus re la ciones con otros adultos.

Duelo in fantil desde el
cons truc ti vismo na rra tivo

Dentro de la tra di ción cons truc ti vista
suele in ter pre tarse el duelo como un
pro ceso de re cons truc ción de sig ni fi -
cados (Bo tella, 2001), como un pe -
riodo de tran si ción o rito de pa saje en
la vida de la per sona (White y Epston,
1993), o como un mo mento de crisis,
pe ligro y opor tu nidad (Labay, 2004).
Las per sonas aprenden a se pa rarse de 
ciertas prác ticas de origen cul tural, a
ma nejar re latos y dis cursos al ter na -
tivos, a dar én fasis a las par ti cu la ri -
dades de la ex pe riencia vi vida y de su
mundo de sig ni fi cados per so nales,
con lo cual se am plían sus po si bi li -
dades de re sig ni fi ca ción a través de
pers pec tivas múl ti ples y sub je tivas;
en este sen tido, se es pro ta go nista y
actor del propio mundo (White y
Epston, 1993).

Los niños viven el duelo como
una ex pe riencia nueva y buscan res -
puestas y con suelo en sus ma yores.
Para ellos lo des co no cido puede re -
sultar con fuso y ame dren tador, y la
gran ma yoría no sabe qué es perar
luego de la pér dida de un miembro de
la fa milia o de un amigo. La prin cipal
di fe rencia res pecto del duelo de un
adulto es que en los niños las ex pre -
siones in tensas emo cio nales y de
com por ta miento no son con ti nuas,
pues en ellos el dolor puede apa recer
de ma nera in ter mi tente y re la ti va -
mente breve en re la ción con los
adultos, aunque el pro ceso puede
durar más tiempo (Perry, 1998).

Con base en ex pe rien cias clí -
nicas y en tre vistas, McEntire (2003)
señala que las ta reas tem pranas de
duelo para los niños abarcan la au to -

pro tec ción, la ne ce sidad de afir ma -
ción de su se gu ridad y cui dado, y la
com pren sión de la muerte, que in -
cluye in for ma ción cer tera de las cir -
cuns tan cias que la ro dearon; o bien,
para los niños ma yores, con siste en
aceptar la rea lidad y su frir los as -
pectos emo cio nales de la pér dida,
ajus tarse a un am biente en el que la
per sona per dida está au sente, o co lo -
carla de nuevo dentro de la vida y ha -
llar ma neras de con me mo rarla.

Webb (2002) su giere que las ta -
reas de duelo en los niños deben con -
tem plarse de ma nera dis tinta en
virtud de la in ma durez de su de sa -
rrollo tanto cog ni tivo como emo -
cional, y de que en frentan cam bios
cons tantes de bido a su pro ceso de de -
sa rrollo. Por ejemplo, la tarea de decir
adiós puede no ser rea lista para niños
pe queños, ya que in ten tarán re tener a
la per sona en una fan tasía como un re -
curso para con fortar a su ego e in te -
gridad, o pueden ser in ca paces de
com prender la abs trac ción muerte, y
be ne fi ciarse de hacer algo tan gible
por la per sona muerta, como es cribir
un poema, en cender una vela o co -
locar una rosa. Los ri tuales que crean
en sus juegos, pa sa tiempos y ru tinas
co ti dianas les son tran qui li za dores y
cu ra tivos, ali vian su an gustia y les
pro por cionan una sen sa ción de do -
minio. De igual ma nera, son una ex -
pre sión ca rac te rís tica de su pen sa -
miento má gico-sin cré tico y es po sible 
que les sean de uti lidad en mo mentos
de ten sión y con mo ción emo cional
(O’Connor y Hoor witz, 1997). Giacchi
(2000) re co mienda que los adultos
hagan par ti cipar al niño en las ce re -
mo nias aso ciadas con la muerte ¾ve -
la torio, fu neral, en tierro¾, pues estos 
ri tuales pueden ayu darle a com -
prender la rea lidad de ésta y a ini ciar
el pro ceso de duelo. Además, su giere
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que se le ex plique con an te la ción qué 
verá, es cu chará y el porqué de esos
ritos, y que se le anime a ver el ca -
dáver y, pre via mente, des cri birle qué
as pecto tendrá para eli minar falsas
creen cias al res pecto.

He rra mientas te ra péu ticas

Para el cons truc ti vismo (Ders himer,
1990; Ro sen blatt, 2000; Webb, 2002;
Labay, 2004), pro cesar la ex pe riencia
de pér dida a través de la apro xi ma -
ción na rra tiva im plica emerger de la
in ter sec ción de la emo ción y el len -
guaje me diante un pro ceso de ela bo -
ra ción de sig ni fi cados e his to rias per -
so nales, y de un tra bajo con me tá -
foras o mapas, donde cada per sona
re corre un te rreno es pe cí fico y viaja
con ex pe rien cias únicas a través de su 
propio pro ceso.

La prác tica de crear na rra tivas
para afe rrar la ex pe riencia co mienza
muy tem prano. Los niños po seen una
ca pa cidad es pe cial para la or ga ni za -
ción y los dis cursos na rra tivos,
juegan con los ma te riales psi có genos
que les fa ci litan la in te rac ción con
sus ma yores y van trans for mando su
his toria de acuerdo con las cir cuns -
tan cias de su en torno; a la vez, asi -
milan con te nidos, sen ti mientos, pen -
sa mientos y sig ni fi cados que in cor -
poran en su ex pe riencia en forma de
na rra tiva.

Los te ra peutas na rra tivos como
White y Epston (1993), Freeman y cols. 
(2001) em plean di versos re cursos en
niños que no han de sa rro llado las ha -
bi li dades ver bales para des cribir sus
ex pe rien cias: artes ex pre sivas como
pin tura, di bujo, es cul tura, crea ción
de más caras, mú sica, teatro con tí -
teres, per so ni fi ca ción, danza o contar
his to rias. Con ello se les ayuda a ex -
presar sus ex pe rien cias, a se parar los
pro blemas de ellos mismos, y a crear y 

eje cutar su his toria pre fe rida. Por
ejemplo, un menor que elige un tí -
tere-ta rán tula puede des cu brir
formas para de sa rro llar una re la ción
di fe rente con el miedo; otro niño que
crea su propio mundo en una caja de
arena ex ter na liza su ex pe riencia y se
con vierte en autor de ese mundo, lo
que le abre nuevas po si bi li dades. Las
his to rias con los niños son uti li zadas
en mu chas formas. Cuando se eligen
con fines te ra péu ticos, se toma en
cuenta que éstas con tienen ele -
mentos in te lec tuales, emo cio nales y
es pi ri tuales, y que los pe queños
tienen una ha bi lidad na tural para
contar, es cu char his to rias y res -
ponder en con se cuencia. Tam bién se
con si dera que las his to rias su gieren
cambio, pre sentan op ciones, es ti -
mulan la ima gi na ción, pro por cionan
una toma gra dual de con ciencia y, en
el caso es pe cí fico de una pér dida, per -
miten re cordar, va lidar y con me morar. 
Las his to rias hacen el mundo del niño
más fa mi liar y se guro (Webb, 2002).

Otra mo da lidad na rra tiva uti li -
zada con los pe queños son las con ver -
sa ciones co la bo ra tivas de Anderson,
quien ha tra ba jado pro cesos de des -
vin cu la ción como el di vorcio reu -
niendo a la fa milia e in clu yendo a los
niños, a quienes otorga un papel pri -
mor dial (Smith y Nylund, 1997).

Otra prác tica es la crea ción de
his to rias al ter na tivas y juegos de per -
so ni fi ca ción que ocurre cuando el
niño em pieza a jugar a ser él mismo en 
una si tua ción fa mi liar, y en tonces pre -
tende ser al guien más. Este pro ceso
de per so ni fi ca ción y trans for ma ción
crea en él una ex pe riencia de cambio
en di fe rentes ni veles: cor poral, ci nes -
té sico, per cep tual y con cep tual. El
juego de per so ni fi ca ción per mite a los 
niños mo verse hacia atrás o hacia
ade lante en el tiempo como una forma 
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de ex plo rarse a sí mismos en el pre -
sente, pa sado y fu turo. Les per mite
de sem peñar di fe rentes roles de ma -
nera “si mul tánea”. Por ejemplo, un
chico juega a ser un pro fesor y es
ambos al mismo tiempo: el niño (no el
pro fesor), y el pro fesor (no el niño).
Esta re la ción pa ra dó jica entre él y
cierto rol abre es pacio para di fe rentes 
tipos de ex pe rien cias y op ciones, ya
que en gendra his to rias al ter na tivas.

Con clu siones

Las pér didas in fan tiles surgen como
un con tinuo en el de sa rrollo y en la
vida co ti diana. Cuando no apa recen
con la más cara de la muerte, lo hacen
como aban dono, au sencia, falta o am -
bi güedad: ex trañar el cui dado, pro tec -
ción, so bre pro tec ción, el trato di fe -
ren cial otor gado por los adultos sig ni -
fi ca tivos, los tipos de ju guetes y de
juegos, el lugar que se ocupa en la fa -
milia (dejar de ser el centro de aten -
ción ante la lle gada de un nuevo her -
mano, por ejemplo), pasar de ser el
que re cibe el cui dado a ser el que lo
pro diga. 

Esto nos habla de la im por -
tancia que re viste de sa rro llar una alta
sen si bi lidad y una mi rada hacia las
pér didas in fan tiles y de los ado les -
centes, quienes se en frentan a di -
versos duelos: por la pér dida del
cuerpo, el rol y la iden tidad in fan tiles
y los pa dres de la niñez, y por la iden -
tidad se xual, todo lo cual se agrega a
las pér didas de tipo am biguo, que ad -
quieren formas di versas e im pactan
en su vida afec tiva y so cial.

Con cebir al niño como co-cons -
tructor de su rea lidad aten diendo
tanto a su equipo bio ló gico como a la
cul tura en que se in serta lleva a con si -
derar que en su pro ceso de pér dida y
duelo los con ceptos, sig ni fi cados,

formas vi ven ciales e im pli ca ciones en 
su vida co ti diana son únicos.

De lo an te rior po demos des -
prender la im por tancia que re viste:

• La teoría del de sa rrollo in fantil
como lente del ob ser vador ¾llá -
mese in ves ti gador o te ra peuta¾,
que le per mite re co nocer ele -
mentos de po si bi lidad de orden
bio-psico-so cial. 

• Acom pañar esta mi rada con los
ele mentos so cio cul tu rales que
pueden estar or ga ni zando el
guión o his toria de vida de cada
niño. 

• Plan tear la pos tura epis te mo ló -
gica de la cual se parte para ver la
in ter ven ción en el pro ceso de
duelo in fantil. Tomar en cuenta
que la vi sión cien tí fica de muerte
re to mada por el adulto lo lleva a
dar ex pli ca ciones al niño de orden 
bio ló gico que re quieren con si -
derar el nivel con cep tual que éste
posee.

• Indagar el sis tema de creen cias
que el niño ha cons truido y que
em plea para dar sen tido a sus ex -
pe rien cias de vida.

• Ela borar es tra te gias de in ter ven -
ción en las que se tomen en
cuenta po si bles he rra mientas te -
ra péu ticas que le per mitan al niño 
enun ciar los sen ti mientos am bi -
va lentes que pueden estar pre -
sentes ante la pér dida am bigua. 

• Iden ti ficar y re co nocer los ri -
tuales que los niños crean du -
rante sus ac ti vi dades lú dicas, lo
cual puede ofrecer una pla ta -
forma de po si bi li dades de in ter -
ven ción.

• Explorar el em pleo de me dios na -
rra tivos como di bujos, crea ción
de his to rias, cuentos, etc., aten -
diendo a la sen si bi lidad ac tual del 
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niño, de tal ma nera que el di seño
de la in ter ven ción se adecue al
mo mento del pro ceso.

• De sa rro llar una ca pa cidad de sen -
si bi lidad y fle xi bi lidad du rante la
in ter ven ción 6
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